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En el canon de la pintura moderna, el expresionismo abstracto destaca como una disposición territorial 

novedosa, en la que intervienen desde la reformulación del problema de la sublimidad a una demanda de 

una tonalidad épica, sucedido por aquella abstracción post-pictórica en la que la defensa del proceso o del 

acontecimiento plástico era desbordada en beneficio de una matización de lo cromático en una clave 

reduccionista. Los extremos de la teatralidad y del ensimismamiento son el preámbulo de aquel colapso de 

la historia del arte que supuso la fenomenología obstinada del minimalismo. Es cierto que la pintura ha 

tenido un más allá de la glaciación ( aquel repliegue que generó su propio manierismo) y que en este fin de 

siglo el pluralismo ha permitido redefinir la abstracción tanto como superar la (pseudo)polémica con 

respecto a las opciones figurativas. El retorno de un determinado formalismo es evidente, así como una 

cierta dispersión conceptual (más que terminológica) en la definición de las corrientes pictóricas actuales, 

donde es frecuente asistir a la defensa del “lirismo”, el discurso arqueológico con respecto a la gestualidad 

de cualquier tipo o la introducción de particulares defensas de lo decorativo que ha sido una especie de 

anatema de la modernidad. Ramón Isidoro ha desarrollado sus planteamientos con una inteligente lectura 

de estas líneas de constitución de la estética actual, integrando en su pintura desde la seriación minimalista 

hasta el gusto por la superficie tan determinante en Olitski o la sugerencia (no sólo a partir de los títulos) de 

lo poético. “Las imágenes de sus pinturas -señala acertadamente Javier Hernando- son siempre de las que 

pueden extraerse ideas del mismo orden: movimiento constante, indeterminación, rumor, soledad...” 1. 

Elementos de una poesía en la que la imaginación melancólica es superada desde una cualidad evocativa, 

en la que los fragmentos de poesías, esos esbozos, suceden en la superficie pictórica como epifanías. Los 

cuadros de este pintor que es, en palabras de Javier Barón, “más épico que lírico” 2, imponen otro ritmo, 

piden un contemplar sereno, una determinada receptividad. El estar dejado es el primer momento de la 

serenidad que posteriormente desencadena una circulación de la visión hasta lo que Heidegger denomina 

una “experiencia del horizonte”, lo que implica su trascendencia, esto es, el proceso por el cual lo que 

limita es rebasado 3. La actitud de Ramón Isidoro es manifiestamente contemplativa, entroncando con la 

“nostalgia de la naturaleza” y la demanda del mito que planteara el romanticismo. “No sería aventurado 

pensar en sus obras como la evocación abstracta de un cierto paisaje en calma y que, sin embargo, nos 

produce cierta desazón a la par que fascinación en su quietud” 4. 

 

Este paisaje es absolutamente abstracto, sin la estratificación elemental de las telas de Rothko, entendido 

más bien como germinación natural o como atención a los procesos lentos de maduración, en una 

territorialidad que requiere un tiempo de la paciencia y, valga la sinestesia, la escucha de lo imprevisto. En 

estos cuadros el comienzo se revela como una turbulencia o mejor declinación caótica, pero también es la 

posibilidad para configurar de una forma tan elemental como intensa. En una carta de Axel Kaun señala 

Samuel Beckett que busca una literatura que emplee eficazmente el lenguaje al maltratarlo: abrir en él 

boquetes, hasta que rezume lo que esconde detrás. Tal vez esta tarea de disolver la superficie o, por 

emplear otra noción, la “silenciosa suspensión”. Ramón Isidoro ha incluido en algunos de sus catálogos 

imágenes en primer plano de los cuadros, aproximaciones “microscópicas” a la piel de la pintura. A su 

preocupación por el rascado o la incisión añade una atención fascinada por la orografía del cuadro. Obras 

en las que la cesura (la línea de separación del díptico) establece una variación musical o subraya la 

tendencia a lo rítmico 5. Si la pintura, como pensaba Bryson, tiene algún poder intrínseco que ejerce en su 

propio territorio, éste es la capacidad de su práctica para exceder las fijezas de la representación. Un 



sabotaje se produce entre la mirada y el vistazo, de un desplazamiento hacia el placer que aporta el cuerpo 

del pintor a la superficie bidimensional  (suelo o territorio alzado): “el cuerpo puede estar eclipsado en sus 

propias representaciones; puede desaparecer, como un dios, en la abundancia de sus atributos; pero es 

hacia fuera, desde su musculatura invisible, y no hacia dentro, desde su mirada ávida, hacia donde fluyen 

las imágenes” 6. La superficie abstracta de Ramón Isidoro está marcada por una pasión por la simetría: “la 

búsqueda de su propio equilibrio interior se descubre en el cuadro en la necesidad de organizarlo 

espacialmente y en cierta contención del gesto” 7 . Cada parte es una totalidad pero en la solución de la 

yuxtaposición nos hace creer que fuera un fragmento que imaginariamente prolongamos más allá de los 

límites fijados. En toda la obra de Ramón Isidoro hay un importante sentido de la huella. El origen de toda 

experiencia así como el que determina el espacio de la interpretación, está desplazado como huella. “El ser 

no es. El ser se dice, se interpreta a la manera de la mano humana, que hiende, corta, abarca y acaricia, 

rechaza y atrae: hace mundo. Es la mano ascendida a la piel en la que aflora una opacidad que se retrae: la 

humana piel de la palabra” 8. Levinas ha indicado que la caricia es un modo de ser del sujeto en el cual el 

contacto conduce más allá, su búsqueda es un “no saber”, experiencia en la que surge un desorden 

esencial: “es como un juego con algo que se escapa, un juego absolutamente sin plan proyecto, no con 

aquello que puede convertirse en nuestro o convertirse en nosotros mismos, sino con algo diferente, 

siempre otro, inaccesible, siempre por venir” 9.   

  

La pintura o mejor la pincelada es también una espera de ese puro porvenir sin contenido, un proceso por 

el que se busca otra temperatura emocional. Puede que, como pensara Julia Kristeva, el color como 

informe luz oceánica es irrupción de un estado de inocencia, el recordatorio de un continuo antes de la 

identidad, el lenguaje y la dominación paterna; las veladuras y las manchas de la pintura de Ramón Isidoro 

serían formas de atrapar el instante que intuimos, un lugar de la infancia, de lo prenominal y de aquello 

que todavía no está sometido a la retórica, aunque participe de un astuto “juego de las semejanzas”. La 

mirada tendría que corresponder al lujo de esa pintura que apuesta por la horizontalidad, es decir, por la 

implicación subjetiva en un recorrido: una entrada en esa amplitud infinita 10. La poética de la materia es 

aquí extrema fluidez, como aquella edad de las aguas en las que el remolino produce el clinamen (la brusca 

curvatura) o esa otra nostalgia del viaje que Baudelaire cifrara en el pasar lánguido de las nubes. Levedad 

puede ser nombre para una especial purificación. El paisaje interior puede estar impregnado de lo sublime, 

y también del drama, en un dominio en el que la obstinación señala no sólo la tenacidad, sino la pertinencia 

de esa forma de mirar y construir lo visible. 
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